CONFERENCIA IBEROAMERICANA SOBRE JUVENTUD,
POBREZA Y DESARROLLO SOCIAL

Santiago de Chile, 10 de diciembre de 1994.
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 Convocados por el Instituto de la Juventud de Chile, y contando con los auspicios del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile y la Organización Iberoamericana de Juventud, los participantes de la Conferencia Iberoamericana sobre Juventud, Pobreza y Desarrollo Social, animados por el proceso preparatorio y los principios que inspiran la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, hemos convenido en emitir la siguiente Declaración Final.

América Latina en el camino de la equidad
 1. Luego de una larga etapa de crisis y ajuste durante los años ochenta, América Latina ha comenzado a recorrer en los noventa la senda del crecimiento económico, combinado con una creciente afirmación de nuestras democracias en el terreno político.

2. En dicho contexto, nuestros países enfrentan en la actualidad el desafío de encarar la puesta en práctica de soluciones efectivas a las notorias desigualdades sociales, procurando la concreción de un crecimiento económico basado en la equidad social, en la sustentabilidad ambiental y en los imprescindibles equilibrios en la distribución de la riqueza entre los diferentes grupos sociales.

3. La juventud latinoamericana ha sido particularmente afectada por la crisis y los procesos de ajuste de los años ochenta, y ha sido protagonista activa de los procesos de reconstrucción democrática, pero no se ha visto beneficiada hasta el momento de los procesos de modernización y crecimiento económico actualmente en marcha.

4. Los y las jóvenes constituyen un sector muy relevante en términos demográficos, representando entre un cuarto y un tercio de la población total, y han constituido la mayor parte de los excluidos en la región. Así, han sido y son más de la mitad de los desempleados y subempleados en casi todos nuestros países, están recibiendo una educación que sigue mostrando notorias carencias en la preparación de los jóvenes para su incorporación laboral y social, constituyen el grupo poblacional con menores niveles de acceso a los servicios de salud, y se han sentido escasamente convocados a participar activamente en los procesos de afirmación democrática y en los procesos de modernización aludidos. Esta exclusión juvenil, como se sabe, ha sido particularmente crítica en el caso de las mujeres, los jóvenes del medio rural y del estrato popular urbano, y ha afectado notoriamente más a los diferentes grupos étnicos, mayoritarios en varias de nuestras sociedades.

5. Somos concientes de que a pesar de los significativos esfuerzos de nuestros gobiernos, las políticas de juventud puestas en práctica hasta el momento presentan ciertas debilidades, especialmente en lo que tiene que ver con la segmentación de los programas puestos en práctica, su concentración en los sectores juveniles más integrados a nuestras sociedades, la incipiente consolidación de las estructuras institucionales especializadas, las insuficiencias presupuestarias, y la concentración en el desarrollo de programas destinados a un uso más creativo del tiempo libre de los jóvenes (descuidando en cierta medida otras esferas claves de la problemática juvenil).

La Cumbre Social: una Oportunidad Histórica
 6. En este contexto, el oportuno llamamiento formulado por las Naciones Unidas para la realización de una cumbre mundial sobre el Desarrollo Social, representa una oportunidad histórica para poner en el centro del debate mundial el imperativo de enfrentar con decisión el flagelo de la pobreza, las desigualdades sociales y los retrocesos en materia de empleos productivos.

7. Los trascendentes compromisos que habrán de suscribir los Jefes de Estado y de Gobierno en el marco de la Cumbre, constituyen una muestra elocuente de la voluntad política que permitirá sentar las bases para la puesta en práctica de estrategias nacionales de desarrollo basadas en la equidad social y en la sustentabilidad ambiental, enmarcadas en la cooperación internacional solidaria, renovada y comprometida con el bienestar de toda la humanidad, que contemple la superación de las prácticas proteccionistas que perjudican notoriamente a los países en desarrollo, restringiendo su acceso a los mercados y a las nuevas tecnologías.

8. Por ello, suscribimos plenamente y respaldamos en todos sus términos el Proyecto de Declaración Final y el Proyecto de Programas de Acción elaborados por el Comité Preparatorio de la Cumbre, y nos comprometemos desde ya a colaborar intensamente en la instrumentación efectiva de los mismos y a la realización del correspondiente seguimiento del cumplimiento efectivo de dichos compromisos.

9. Particularmente destacables por su trascendencia y relevancia, los compromisos relativos a la erradicación de la pobreza en el plazo más breve posible, el mantenimiento del pleno empleo productivo como objetivo general, la promoción de la integración social y la eliminación de todas las formas de discriminación, la construcción de sociedades tolerantes y respetuosas de las diversas expresiones sociales y culturales, la priorización en la atención de las mujeres, los jóvenes y los niños, así como el compromiso de asegurar la debida orientación social de los programas de ajuste estructural para evitar que actúen en detrimento de los más débiles, merecen nuestra total adhesión.

10. En el contexto de esta Conferencia, valoramos especialmente la decisión de "otorgar especial importancia al empleo de los jóvenes y reducir el desempleo a la media nacional" (Apartado C del Compromiso 3 del Proyecto de Programa de Acción), y nos comprometemos a trabajar intensamente en procura del cumplimiento de dicha meta, enfrentando todas las formas de discriminación laboral (desempleo, subempleo, etc.).

Expectativas y Propuestas
11. En el marco de los desafíos que plantean las transformaciones recientes de la economía internacional en este final de siglo, América Latina está compelida a insertarse dinámicamente en los procesos de globalización actualmente en marcha, modernizando sus estructuras económicas para hacer frente a los crecientes niveles de competitividad, enfrentando decididamente las desigualdades sociales y afirmando plenamente a sus estructuras democráticas. Para que esto sea posible, será imprescindible gestar las condiciones nacionales e internacionales solidarias y equitativas entre los países industrializados y en desarrollo.

12. Para ello, las políticas públicas deberían superar los enfoques asistenciales y segmentos todavía predominantes, orientándose de manera decidida hacia enfoques integrales y participativos, que entreguen las herramientas necesarias para que los propios sectores excluidos contribuyan activamente a la superación de las causas estructurales de dicha marginalidad.

13. En dicho contexto, los y las jóvenes latinoamericanos constituyen un sector relevante, cuantitativa y cualitativamente, y debería ser protagonista más activo de la instrumentación de respuestas innovadoras y creativas a los problemas identificados. En nuestro enfoque, los jóvenes constituyen sujetos de derechos y actores estratégicos del desarrollo, dados los mayores niveles de cobertura educativa experimentados en la última década, su mayor predisposición al cambio, sus más naturales e intensos contactos con las nuevas tecnologías y su mayor flexibilidad para absorber las vertiginosas transformaciones culturales y sociales que se avecinan.

14. Por ello, en nuestro enfoque, las políticas de juventud constituyen un elemento esencial de las estrategias de desarrollo y modernización en América Latina, y no deberían ser vistas simplemente como un componente residual de las políticas de ajuste estructural. En este sentido, sería de enorme trascendencia que la instrumentación de los compromisos que se habrán de asumir en Copenhague, se concretara en el marco de un enfoque integral que trascienda largamente el tema de la incorporación laboral de los jóvenes, enfrentando articuladamente todas las dimensiones de la exclusión juvenil, impulsando políticas preventivas en torno a las diversas situaciones de riesgo a las que está expuesta la juventud, asegurando una atención privilegiada a los sectores más vulnerables y procurando el desarrollo integral de los y las jóvenes iberoamericanos. Estas políticas integrales de juventud, deberían estar integradas en las estrategias nacionales de desarrollo económico y social, para avanzar en una sola dirección.

15. Los gobiernos iberoamericanos están desarrollando importantes esfuerzos, tendientes a diseñar e implementar políticas integrales de desarrollo juvenil, expresados en el fortalecimiento de las instituciones específicas, en el desarrollo de políticas de promoción juvenil a nivel local, en la asignación descentralizada de mayores recursos de los mismos a estos programas y en el fomento de mecanismos tendientes a facilitar la participación de los jóvenes en la dinámica de nuestras sociedades. Estos esfuerzos deberían continuar profundizándose, brindando a dichas políticas mayores respaldos económicos y políticos, modernizando y actualizando la legislación juvenil, evaluando rigurosamente los éxitos y fracasos registrados en nuestra labor específica, y el desarrollo de todas aquellas medidas que aseguren el logro de impactos significativos en la población juvenil, acordes con la dimensión de los problemas y carencias que la aquejan.

16. Del mismo modo, la cooperación regional e internacional en estas materias debería ser ampliada y profundizada, generando nuevos compromisos colectivos que redunden en programas de acción concretos en las áreas claves del desarrollo juvenil. La instrumentación efectiva del Programa Regional de Acciones para el Desarrollo de la Juventud en América Latina (PRADJAL), aprobado por la VII Conferencia de Ministros de Juventud y refrendada por la IV Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno, supondrá un avance sustancial en estas materias.

17. Por último, esta Conferencia invita a los gobiernos iberoamericanos a incluir en sus respectivas delegaciones a la 3ª Sesión del Comité Preparatorio de Naciones Unidas para la Cumbre Mundial, a representantes de los organismos de juventud de sus respectivos países, para que los que allí concurran se constituyan en portadores de este Documento Oficial, y procedan a su entrega al Presidente de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social.

18. Finalmente, queremos expresar nuestros agradecimientos al Gobierno de Chile, representado en esta ocasión por el Ministerio de Relaciones Exteriores y por el Instituto Nacional de la Juventud, y a la Organización Iberoamericana de Juventud, por las excelentes condiciones de trabajo ofrecidas para la celebración de esta Conferencia, así como nuestro reconocimiento y gratitud a las continuas manifestaciones de afecto y hospitalidad que nos han brindado el pueblo y los jóvenes chilenos. 
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